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Álex se disponía a lavarse los dientes después de comer. Con su distracción 
habitual, dejó el grifo abierto mientras sonreía frente al espejo.

David, su hermano mayor, al pasar por el baño, se dio cuenta de la situación y le 
llamó la atención con expresión preocupada:



–¡Álex, no dejes el 
grifo abierto! ¡No 
tenemos tanta agua! 
–exclamó David, con 
un tono inquieto.

–¿Cómo que no 
tenemos tanta       
agua? ¡Siempre sale! 
-respondió Álex, muy 
seguro de sí mismo.



David suspiró ligeramente y le preguntó:
	 –¿Sabes de dónde viene el agua que sale del grifo?
Con mirada sorprendida, Álex respondió:
	 –Claro, ¡del grifo!



David suspiró ligeramente y le preguntó:
	 –¿Sabes de dónde viene el agua que sale del grifo?
Con mirada sorprendida, Álex respondió:
	 –Claro, ¡del grifo!

En ese momento, Eva, la hermana mediana, pasaba por el baño y David le hizo 
una pregunta interesante:
	 –Eva, ¿tú sabes de dónde viene el agua del grifo?
Con una sonrisa, Eva explicó:
	 –Sí, justo lo estamos estudiando ahora en la escuela. El agua viene de la 
lluvia, y esa agua va a los ríos. En las ciudades hay plantas potabilizadoras que 
cogen esa agua y la tratan para que podamos beberla.



Las palabras de Eva sorprendieron a Álex, y ella propuso una idea emocionante:
	 –¡Vamos al río para enseñárselo!
A David le pareció una gran idea, y así empezó su aventura para descubrir el origen 
del agua. Mientras seguían el curso de un río cercano, Titu y Xapi, dos gatitos que 
vivían cerca del río, se acercaron a los hermanos con miradas preocupadas.



–¿Veis toda esta suciedad en el río? –preguntó Titu.
–Sí, es muy triste verlo así. Pero no entendemos cómo ha llegado hasta aquí –
respondió Eva.



–Viene de las ciudades. La gente tira mucha basura —comentó Xapi.
–¿Pero cómo llega esa basura a los ríos? –preguntó Álex.



– P r i n c i p a l m e n t e , 
son residuos que las 
personas tiran por el 
váter —aclaró Titu.

Los niños, 
preocupados, 
preguntaron cómo 
podían ayudar.



Los gatitos les explicaron que habían 
empezado a instalar equipos para 
evitar que la suciedad llegara a 
los ríos, y que esa pequeña acción 
ya estaba marcando una gran 
diferencia.

–Podéis ayudar recogiendo la basura que veáis, no tirando nada por el váter que 
no sea papel higiénico, y sobre todo, no echar toallitas –recomendó Xapi.



Con esta nueva información, los tres hermanos decidieron hacer un pacto. A 
partir de ese día, no solo serían más conscientes del agua que usaban en casa, 
sino que también se convertirían en defensores activos del medio ambiente.



Con sus pequeños 
esfuerzos, contribuirían a 
mantener los ríos limpios y 
protegerían a los animales 
y las plantas que dependen 
de ellos. Así terminó su 
aventura, con los tres 
hermanos convertidos en 
pequeños héroes del medio 
ambiente.



Después de unas 
semanas, los niños 
decidieron volver 
al mismo punto del 
río para ver cómo 
estaba.



Cuando llegaron, se encontraron con una sorpresa maravillosa: el río estaba 
mucho más limpio y había muchos más animalitos, como patitos y ranitas, 
disfrutando del agua.
Los dos gatitos, Titu y Xapi, aparecieron de nuevo para saludarlos:



–¡Mirad cómo 
ha mejorado 
el río gracias 
a los sistemas 
Tecno Grabber 
y a vuestros 
esfuerzos! –
exclamó Titu.
–¡Gracias por 
ser verdaderos 
héroes del medio 
ambiente! —
agradeció Xapi.



Los niños sonrieron, orgullosos 
de su trabajo y decididos a 
seguir protegiendo el medio 
ambiente.



¡Tú también puedes ser un héroe del 
medio ambiente!
¡No tires toallitas por el váter!




